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lSruLlDa.rrones 

Densa tempestad se oirnió sobre nuestras 
cabezas que parecía debía debastarlo todo 
á su paso. Felizmente la calma ha sucedi­
do á la impetuosidad de la tormenta pero 
no ha sido obstáculo para que hayan que­
dado celajes, presagios de mal augurio para 
aquel que fiado en la benevolencia y gran­
deza de alma del que hace poco atrepella­
ba, no ha reparado, como á buen reptil, en 
doblar el espinazo pidiendo perdón é indul­
gencia, no por generosidad, no á impulsos 
de un acto de conciencia; pues el remordi­
miento solo se expone en las inteligencias 
que solo fian en la verdad y en el esclare­
cimiento de los hechos. 

Los nubarrones que se oree han de hacer 
temblar el horizonte, solo existen y se di­
bujan en un expediente de apremio que 
agita á muchos para darle solución de in­
solvencia invocando sagrados recuerdos de 
grande trascendencia dentro la dignidad y 
el decoro. 

Con donoso gracejo nos pintan el des­
prendimiento de algunos en beneficio del 
que ha tronchado su calma y tranquilidad; 
de unos cuantos que en un momento de 
fanfarria supieron cubrir con algunos cén­
timos una pequeña multa. Desgraciada­
mente ya no se trata de una cantidad in­
significante y el cariño se ha truncado en 
avaricia, y como única fórmula de saldar 
cuentas y burlar el fisco se ha recurrido á 
un expediente de insolvencia. Este no pue­
de prosperar sin quedar comprometida la 
autoridad de los que deben intervenir para 
facilitarla. 

Llamamos seriamente la atención de 
nuestro Alcalde para que no caiga en las 
redes tendidas por enemigos que cubiertos 
con la piel de cordero solicitan protección 
que mañana, una vez obtenida, se ha de 
traducir en disgustos |y procedimientos de 
mal género para zaherir á dicha autoridad. 

La trama concebida por el director de 
El Congost es tan burda que ella por sí so­
la evidencia la imposibilidad de realizar 
sus propósitos. 

Para convencerse de ello basta no perder 
de vista que á la vez que apareció el sema­
nario de lúl Porvenir circulaban impresos 
con el pié de imprenta del Sr. Garrell; 
lo que equivale á decir que el pasado y el 
presente se confunden en el ridículo para 
arrancar una insolvencia que la razón y <Í1 

buen sentido excluyen sin incurrir en no­
toria responsabilidad para llenarla. 

Si todo ciudadano debe concurrir al sos­
tén de las cargas del "Estado en relación á 
sus recursos, se pregunta ¿que razón legal 
asiste para que el señor Garrell cubra su 
morosidad con un expediente de insolven­
cia teniendo el establecimiento abierto :con 
imprenta á disposición del público? 

¿Por ventura dicho Señor es de mejor 
condición que los demás industriales de la 
misma clase para que, estos satisfagan su 
contribución industrial y aquél quede re­
levado por una ficción legal? Aquí está la 
incógnita á despejar, estos son los nubarro­
nes que tanto molestan al señor Garrell, 
no á los que tienen la caja de los rayos y 
truenos que no se agitan para hechos mi­
croscópicos, que no pueden tener más al­
cance que la iiusióu óptica de tinos cuantos 
que alejados del comedero ven lejano el 
día de acercarse á éste, para engordar en 
detrimento de la localidad que no puede 
olvidar sin horror los desaciertos de no le­
janos días que la opinión pública impuso 
un cambio de cosas para relajar en el olvi­
do odios y rencores, único estímulo para 
acallar la voz de la conciencia pública. 

Nuestra autoridad local en su alta previ­
sión, y conocedora de los que se agitan in­
vocando los nombres de padre, hijo y espí­
ritu santo, no tendrá la debilidad de que­
dar aprisionada en las falaces argucias de 
los que con fingida piedad verían con gus­
to su desprestigio y con regocijo que un 
acto de mera conmiseración se convertirá 
en arma de i'esponsabilidad, creyendo en 
una sinceridad repetidamente desmentida. 

Estos nubarrones, rayos y truenos, con 
fría serenidad y tranquila la conciencia no 
tememos su desenlace, aunque la ingrati­
tud de quién mas puede se cebare ante la 
grandeza de los que supieron luchar y ven­
cer con dignidad y sin temor á que la chis­
pa eléctrica nos redujera á cenizas. 

Los que luchan por un ideal, por cariño 
al suelo que los vio nacer, desprendidos de 
todo sentimiento egoísta, esperan tranqui­
los todas las tempestades habidas y por ha­
ber, seguros de que el arco iris á todos ser­
virá de manto ante la opinión pública que, 
sin apasionamientos bendecirá el presente, 
para renegar de un pasado que no puede 
reproducirse sin herir el sentimiento de la 
localidad, que solo desea juzgar por las 
obras y no por las palabras de cuatro vo­
cingleros que solo aspiran á secuestrar la 
opinión pública por imperar á la fuerza. 

Página Negra. 
La industriosa Barcelona está de luto por 

la escena de dolor y oprobio que se desa­
rrolló en La Granvia, con motivo de la revi­
sión de tropas que tuvo lugar en la maña­
na del 24 del mes pasado. La victima esco­
gida por una mano alevosa, fué el Exmo. 
Sr. D. Arsenio Martínez de Campos, Capi­
tán General de este Principado. Cataluña 
entera, sin distinción de matices políticos, 
volviendo por su honor, ha levantado pro­
testa unánime contra el criminal, que en su 
obcecación por destruir la sociedad, ha re­
currido á la dinamita, sin reparar en la in­
mensidad del daño contra seres inofensivos. 
Los que así proceden deben ser excluidos 
de la Sociedad que no puede admitir en su 
seno seres indignos del suelo patrio. 

¿Que móviles pudieron alentar al autor de 
tan horripilante crimen.? ¿Acaso el Capitán 
General del Principado tiene por su historia 
enemistades que por su importancia no le 
hagan acreedor á la simpatía de los catala­
nes? Es más hondo el mal que aflige á la 
generación presente efecto de los predica­
mentos de destrucción y ruina de que pu­
blicamente alardean unos cuantos desgracia­
dos sin conciencia y de inteligencia atro­
fiada, que sueñan regenerar la sociedad des­
truyendo sus cimientos. 

Bien se comprende, que apesar de la uná­
nime repulsión contra los pocos desalmados 
que solo viven para exterminar, el ejercito es 
la base y amparo de la gente pacífica que 
ama la paz con preferencia, y como la mili­
cia es un valladar, obstáculo insuperable 
para ver realizadas sus utopías, solo así, se 
comprende que hayan tomado por blanco de 
sus iras una de las figuras de nuestro ejer­
cito, tan galante en la paz como sufrido y 
heroico en la guerra. 

Felizmente lo inconmensurable del daño 
premeditado, se ha frustrado en parte, y al 
Gobierno corresponde perseguir sin tregua 
á los enemigos del buen orden, declarando 
fuera de la ley á esos Caníbales, hijos es-
púeros de nuestra querida patria, censura de 
paz para regenerarse, al amparo de las ins­
tituciones vigentes, legítima representación 
del espíritu nacional. 

La Redacción de este humilde Semanario, 
haciendo suyas las protestas de reprobac ion 
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que tan unanimamente han resonado por 
toda la península, contra el hecho referido, 
felicita cordialmente al Ilustre General de 
España, por haber escapado de la maldición 
de un beduino enemigo de las libertades pa­
trias y de la propiedad: Cúmplase laven-
dieta pública sin clemencia, y no permita la 
providencia que la perversidad y el mal ins­
tinto, se den á conocer de nuevo por medio 
de la dinamita, ni en otra forma de destruc­
ción, pues ante la Europa civilizada, España 
se confundirla con el África, siendo así que 
separados cuatro fanáticos encarnados en la 
negaclMi de toda idea grande, nuestra hi­
dalguía quedarla mancillada, apesar de la 
reprobación á todo pensamiento que solo 
puede implantarse manchado por el crimen. 

I C l LOCAL 
El lunes día veinte y cinco del próximo 

pasado los vecinos del barrio de Sta. Espe­
ranza celebraron la fiesta de su patrona con 
los festejos de costumbre. 

Lo último de la fiesta estuvo aguada. 

El viernes próximo pasado tuvo lugar en 
el Café de la Asociación «La Unión Liberal» 
una velada musical en conmemoración de 
la gloriosa Revolución de Septiembre del 
68. La fiesta estuvo bastante concurrida. 

Entre la concurrencia vimos á ciertos su­
jetos que dicen honrarse y distinguirse con 
el nombre de monárquicos. 

¿Y se gritaba viva la Eepública? 

T 
Ayer los vecinos del barrio de los santos 

médicos celebraron la fiesta de sus patronos 
con pasacalles, bailes y otros festejos, te­
niendo contratadas las acreditadas orques­
tas «La Catalana» y «Agnstins» de esta 
villa. 

La fiesta estuvo muy concurrida. 

Sabemos que se están preparando ex­
traordinarias funciones en todos los teatros 
de esta villa para el día de Todos los San­
tos. Es de creer que todos serán Tenorios. 

A las once de la mañana del viernes últi­
mo, se reunió la Junta local de Sanidad, á 
petición y bajo la presidencia del Sr. Alcalde, 
al objeto de tomar los acuerdos convenientes 
acerca el actual estado sanitario de esta villa. 

Consultadas las opiniones de ios señores 
facultativos de la misma, resulta que es in­
mejorable nuestro estado sanitario, si bien, 
se han sucedido algunos casos de tifus sin 
que tengan importancia. 

Nos consta, que al objeto de evitar su 
propagación, se han tomado varios acuerdos, 
entre ellos, el de girar visitas domiciliarias, 
enterarse del estado de infinidad de pozos 
muertos y destinar como lavadero de las ro­
pas de los enfermos á uno de los de esta 
villa. 

Estos son ios acuerdos que nuestra Juuta 

de Sanidad ha creido conveniente adoptar 
en beneficio de la salud pública, y nosotros 
por nuestra parte, recordamos á todo el pú­
blico, que hace ya algún tiempo que el Mag­
nífico Ayuntamiento estableció la visita mé­
dica gratuita y socorro para todas aquellas 
personas faltadas de recursos que lo necesi­
ten, y que actualmente está en vigor. 

Para obtenerlas basta avisar á la alcaldía. 

• • • • • 

El martes próximo pasado, concurrieron 
al Instituto de Gerona para sufrir examen li­
bre algunos alumnos del Colegio de San 
Francisco, habiendo quedado bien la mayor 
parte de ellos. 

Felicitamos cordialmente á dichos alum­
nos y de un modo especial á su maestro y 
director Sr. Espí. 

El domingo próximo pasado se convocó á 
Junta general á los socios del Casino de Grra-
nollers para las cuatro de la tarde, al ob­
jeto de nombrar nuevamente vicepresiden­
te y depositario, por no haber aceptado di­
chos cargos los elegidos en el anterior do­
mingo. 

Fueron elegidos por unanimidad los se­
ñores José Alsina y Esteban Casañes, para 
vicepresidente y depositario respectivamen­
te. Nuestra enhorabuena á la Junta gene­
ral por lo bien acertada que estuvo en di­
chos nombramientos. 

• • • • • 

El jueves próximo pasado se reanudó la 
matanza de cerdos en esta villa. 

Los vecinos de la calle de Prim que vi­
ven cerca el núm. 11 de la misma, vuelven 
á quejarse del mal olor que se desprende 
del agua de bacalao que algún tendero de 
por allí tira al arroyo. 

Trasladamos la noticia á quien corres­
ponda. 

• • • • • 
• 

El señor Gobernador de la provincia ha 
ordenado á los Alcaldes que procuren 
proporcionar cuantos datos necesiten á 
los individuos que forman la comisión del 
mapa militar de España que se encuentra 
en Barcelona. La mentada comisión la com­
ponen el capitán del cuerpo de Estado Ma­
yor del ejército D. Alejandro Mas y Zaldua, 
jefe de la misma; y los primei-os tenientes 
del citado cuerpo, D. Antonio Victory Tal-
tabull, D. Ángel Martínez Achand y D. Luis 
Bediola y Pujol. 

A eso de las siete de la noche del lunes 
próximo pasado, se pegó fuego en la tien­
da de diferentes especies que está situada 
en la carretera de Caldas, al otro ladode la 
Riera, conocida por á Can Manel. 

El desgraciado accidente fué motivado, 
según nuestras noticias, por la explosión de 
un quinqué cuyo líquido se inflamó al aña -
dirle más combustible la dueña de la casa. 

Al desparramai'se por el suelo el líquido 
inflamado incendió el depósito de petróleo, 
el del aceite, el tonel de aguardiente, las 
cubas de vino y demás materias diferentes 

que contiene la tienda, quedando toda ella 
presa por las llamas. 

Grracias al eficaz auxilio que prestaron 
algunas personas que acudieron á los pri­
meros señales de alarma y al de algunos 
individuos del cuerpo de bomberos, pudo 
localizarse el fuego y dominar lo por com­
pleto á eso de las nueve de la misma. 

Hemos de hacer constar de un .nodo es­
pecial la noble conducta que observó ante 
tan desgraciado lance, el jefe de la estación 
de San Juan de las Abadesas D. Clemente 
Cuspinera, pues que á más de facilitar todo 
el personal de que podía disponer en aque­
llos momentos, viendo la falta de agua que 
hay en aquellos sitios y estando cerca de la 
vía, ordenó á que una locomotora fuese á 
prestar toda la que llevaba en sus calderas. 

A más de las pérdidas que son de alguna 
consideración, hay que lamentar las que­
maduras que sufrió la dueña al ser presa 
por las llamas del inflamado quinqué. 

Deploramos el percance. 

• • • • • 

En la galería del piso principal de la Ca­
pitanía general de Barcelona, se expuso el 
viernes por la mañana el siguiente parte 
facultativo acerca del estado del general 
Martínez Campos: 

«Barcelona 29. — Durante las últimas 24 
horas ha seguido el curso favorable y nor­
mal de la herida de S. E., que ha descan­
sado bien esta noche y no presenta reacción 
febril alguna.» 

En la antesala de las habitaciones del ge­
neral, D. Luis de Castellvi, estaba de ma­
nifiesto el parte facultativo siguiente : 

«No se ha levantado el aposito del brazo. 
Sigue el estado general satisfactorio.» 

• • • • • 

¡Sr. Cabré, Sr. Cabré! Con que le sustra­
jeron á V. su dimisión del cargo de Secreta­
rio del Ayuntamiento del punto donde la 
tepía guardada, eh? ¡Cuanta inocencia! Es 
V. demasiado grande (de talla) para decir 
tales simplezas. Esto puede V. contárselo á 
su tía porque á nosotros no pega. Qué 
guasón. 

* * * 
Nosotros si que podemos afirmar señor 

Cabré, que cierto dia se distrajo V. de sus­
traer, es decir, de llevarse como debía (ya 
que fué comisionado del Ayuntamiento,) á 
ciertos mozos que debían pasar á la capital 
para ser reconocidos y los dejó V.; (sin aso­
ciarles siquiera,) tranquilamente en sus 
casas valiéndole este bunyol una severa 
censura de la Comisión provincial. No es ver­
dad Sr. Secretario? 

• • • • • 

Nos dicen que en estos últimos días ha 
ingresado en calidad de aprendiz en uno 
de los centros políticos de esta villa, un 
personage conocido por Rabo de Buey. 

Nos alegramos porque así sabrá donde y 
con quien contar historias el tal moscón. 

• • * • • 
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SECCIÓN LIBRE 
SBI'TIEillS/CBRlE] 

Xipj xap, xip xep; 
salta 'I trepixador en lo brescat, 

xip, xap, xip, xep; 
vermell 'd aurellas y calent de cap. 

Tan boa punt riu lo jorn, per plans y 
[serras, 

arreu las mariscadas fan vía al mas 
plenas á curuU las portadoras 
d' engunias de pagés, de suhors y afanys. 

Quín goig dona la vinya que la breman 
quina alegría per tot, per tot quins cants, 
quant lo joven de la figuera á V ombra 
fá punxons y amoretas al plegat. 

Tot es bullioi '1 camp, riallas, proflt, 
tot convida nou goig á disfrutar 
hasta lo cup quan bull sembla que diga 
ditxosos los que pié sempre 'm veurán. 

Mes, malaya la borda filoxera, 
que va segant d' arrel nostres vinyats; 
felís Septembre mes de la alegría 
avuy ja no fas riure, que fas plorar. 

Xip, xap, xip, xep, 
salta 'I trepitxador en lo brescüt, 

xip xap, xip, xep, 
vermell d' aur ellas y calent de cap. 

EMILI PASCUAL. 

Torre-Blanca.—Bruch, 1898. 

XuA. Tl,OS-A. IDE O I R O 

Una vez era un Papa que á los ochenta 
años tenía la tez como una virgen rubia de 
veinte, los ojos azules y dulces con toda la 
juventud del amor eterno, y las manos pe­
queñas, de afiladísimos dedos, de unas son­
rosadas, como las de un niño en estatua de 
Paros, esculpida por un escultor griego. 
Estas manos que jamás habían intervenido 
en un pecado, las juntaba por hábito en 
cuanto se distraía, uniéndolas por las pal­
mas, y acercándolas al pecho, como santo 
bizantino. Como un santo bizantino en pin­
tura, llevaba la vida este Papa esmaltada 
en oro, pues el mundo que le rodeaba era 
materia preciosa para él, por ser obra de 
Dios. El tiempo y el espacio parecíanle sa­
grados, y como eran hieráticas sus humil­
des actitudes Jy posturas, lo eran los actos 
suyos de cada día movidos siempre por 
regla invariable de piadosa humildad, de 
pureza trasparente. Aborrecía el pecado 
por lo que tenía de mancha, de profanación 
de la santidad de lo creado. Sus virtudes 
eran pulcritud. 

Cuando supo que le habían elegido para 
sucesor de San Pedro, se desmayó. Se des­
mayó en el jardín de su palacio de obispo, 
en una diócesis italiana, entre ciudad y 
aldea, en cuyas campiñas todo hablaba de 
Cristo y de Virgilio. 

Como si fuera pecado suyo, de orgullo, 
tenia una especie de remordimiento al ver 
su humildad sincera elevada al honor más 
alto. «¿Qué habrán visto en mi, se decía; 
en qué engaño les habrá traído mi vanidad 
para hacerles por en mí los ojos?» T sólo 
pensando que el verdadero pecado estaría 
en suponer engañados á los que le habían 
escogido, se decidía, por obedencia y fé, 

no considerarse indigno de la supremacía. 
Para este Papa no había parientes, ni 

amigos, ni grandes en la tierra, ni intrigas, 
palatrinas, ni seducción del poder; gober­
naba con la justicia como con una luz, como 
con una fuente; hacía justicia dominándo­
lo todo, lavándolo todo. No había de haber 
manchas, no había de haber oscuridades. 

Comía legumbres y frutas, bebia agua 
con azúcar y un poco de canela. Pero ama­
ba el oro. Amaba el oro por lo que se pare­
cía al sol; por sus reflejos, por su pureza. 
El oro le parecía la imagen de la verdad. 
Perseguía terriblemente la simonía, la 
avaricia del clero, más que por el gran pe­
cado que por sí mismas eran, porque el oro 
perdido en monedas, escondido, se les roba­
ba á los santos del altar, al Sacramento, á 
los vasos sagrados, á los ornamentos y á las 
vestiduras de los ministros del Señor. El 
oro era el color de la Iglesia. En cálices, 
patenas, custodias, incensarios, casullas, 
capas pluviales, mitras, paños del altar y 
mantos de la virgen y molduras del taber­
náculo y aureolas de los santos debían em­
plearse los resplandores del metal precioso; 
y el usarlo para vender y comprar cosas 
profanas, miserias y vicios de los hombres, 
le parecía terrible profanación, un robo al 
culto. 

El Papa era sin saberlo, porque entonces 
no se llamaban así, un socialista, más un 
soñador utopista que no quería que hubiese 
dinero; sus bienes, sus servicios, los hom­
bres debían cambiarlos por caridad y sin 
moneda. La moneda debía fundirse, llevar­
se en arroyo ardiente de oro líquido á los 
pies del Padre Santo, para que éste lo dis­
tribuyera entre todos los obispos del mundo 
que lo emplearían en dorar el culto, en ilu­
minar con sus rayos amarillos el templo y 
sus imágenes y sus ministros. «Dad el oro 
á la Iglesia y quedaos con la caridad,» pre­
dicaba. Y el santo bizantino, que comía 
lejumbres y bebía agua con canela, atraía 
á sus manos puras, sin pecado, toda la 
riqueza que podía, no por medios prohibi­
dos, sino por la persuación, por la solicitud 
en procurar las donaciones piadosas, co­
brando los derechos de la Iglesia sin usura 
ni simonía, pero sin mengua, sin perdonar 
nada, porque la ambición oculta del Pontí­
fice era acabar con el dinero y convertirlo 
en cosa sagrada. Y para que no se dijera 
que quería el oro para sí, sólo para su Igle­
sia, repartía los objetos preciosos que hacía 
fabricar á los cuatro vientos de la cristian­
dad, regalando á los príncipes, á las igle­
sias y monasterios y á las damas ilustres 
por su piedad y alcurnia riquísimas pre­
seas que él bendecía y cuya confección ha­
bía presidido, como artista enamorado del 
vil metal en cuanto material de las artes. 

Al comenzar el año enviaba á los altos 
dignatarios, á los príncipes ilustres, som­
breros y espadas de honor; cuando nombra­
ba un cardenal le regalaba el correspon­
diente anillo de oro puro y bien miaoizo; 
mas su mayor delicia, en punto á esta libe­
ralidad, consistía en bendecir antes de las 
Pascuas, el domingo de Lcetare, el domingo 
de las Rosas, las de oro cuajadas de pie­
dras preciosas que, montadas en tallo de 
oro también, dirigía, con sendas embajadas 
á las reinas y otras damas ilustres, á las 

iglesias predilectas y á las ciudades ami­
gas. Tampoco de los guerreros cristianos se 
olvidaba y el buen pastor enviaba á los 
ilustres caudillos de la fe estandartes bor­
dados que ostentaban con riquísimos deste­
llos de oro las armas de la Iglesia y del 
Papa, la efigie de algún santo. 

La única pena que tenía el Papa á veces 
al desprenderse de estas riquezas, de tan­
tas joyas , era el considerar que acaso, 
iban á parar á manos indignas, á hom­
bres y mujeres cuyo contacto mancharía la 
pureza del oro. 

¡ Las rosas de oro sobre todo! —Cada vez 
que se separaba de una de estas maravillas 
de arte florentino, suspiraba pensando que 
las grandezas de la corte, el oro de la cuna, 
no siempi'e servían para inspirar á los cora­
zones femeniles la pureza del oro. 

¡En fin, la diplomacia!—exclamaba el 
Papa, volviendo á suspirar y despidiéndose 
con una mirada larga y triste del amarillo 
foco de luz, sol con manchas de topaoios y 
esmeraldas, que imitaban un rocío. 

Y á sus solas, con cierta comezón en la 
conciencia, se decía dando vueltas en su 
lecho de anacoreta: 

«¡En rigor, el oro, acaso debiera ser nada 
más para el Santísimo Sacramento !» 

* * * 
Una tarde de Abril se paseaba el Papa, 

como solía siempre que hacía bueno, por su 
jardín del Vaticano, un rincón de verdura 
que él había escogido, apoyado en el brazo 
dtí su familiar predilecto, un joven á quien 
prefería sólo porque en muchos años de tra-
4o no le había encontrado 'idea ni acción 
pecaminosa, al menos en materia grave. 
Iba ya á retirarse, porque sentía frío, cuan­
do se le acercó el jardinero, anciano que se 
le parecía, con un ramo de ñorecillas en la 
mano. Era la ofrenda de cada día. 

El jardinero, de las ñores que daba la es­
tación, que daba el día, presentaba al Pa­
dre Santo las más frescas y alegres cada 
tarde que bajaba á su jardín el amo queri­
do y venerado. Después el Papa depositaba 
las flores en su capilla ante una imagen de 
la Virgen. 

—^Tarde te presentas hoy, Bernardino--
dijo el Pontífice al tomar las flores. 

—Señor, temía la presencia de Vuestra 
Santidad... porque tal vez he pecado. 

—¿Qué es ello? 
—Que por débil, ante lágrimas y súpli­

cas, contra las órdenes que tengo... he per­
mitido que entre en los jardines una extran­
jera, una joven que, escondida, de rodillas, 
detrás de aquéllos árboles espía al Padre 
Santo, le contempla, y yo oreo que le ado­
ra, llorando en silencio, 

—¡Una mujer aquí! 
—Pidióme el secreto; pero no quiero dos 

pecados; confieso el primero descargo mí 
conciencia... allí está, detrás de aquella 
espesura es hermosa, de unos veinte años, 
viste el traje de las Obletas, que creo que 
la han acogido, y viene de muy lejos, de 
Alemania, creo... 

—Pero ¿qué quiere esa niña? ¿No sabe 
que hay modo de verme y hablarme,,, de 
otra manera?.., 

(Se continuará) 

Imp. d,i J. ,Jo3eph, Sta. Elisahet, H.- -GranoUers 
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ENOSOTERO 
PARA 

CONSERVAR Y MEJORAR LOS VINOS 
SIN EMPLEAR ALCOHOL, YESO NI OTRAS 

D I^ O G A J^ 

El Tino con Eüosótero jamás se yuel íe agrio y siempre mejora 
EL ENOSOTERO es el único que merece el nombre de «con­

servador de los vinos»; obra en pequeña cantidad', es de fácil 
empleo, mejora toda cíase de vinos, es económico, inofensivo y 
puede emplearse en todo tiempo. 

Único representante en España: «J. URIACH y COMP.'̂ » 
Moneada, núm. 20, Barcelona, 

Pedirlo en las principales droguerías y ultramarinos.—En 
GrranoUers: Esteban Colobrans. 
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JUAN IGLE^IAjSÍ 
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Caserío de S. Pedro de la Torre, 7 

CORRO DE VALL 

Los inís retentes 
y agradables son 
los j a r a b e s y 
horchatasFOR-
TUNY, recomen­

dados por la respetable clase médica y los que han obtenido 
los primeros premios en todas cuantas Exposiciones han con­
currido. 

Despacho: PRINCESA, 55.-Barcelona 
De venta en esta villa en casa 
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FUANCISCO PEUEZ POL 
Se proporcionan Actrices y Actores 
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Fátea ie Frótelos Oiilicos 
FÉCULAS, ACEITES MINERALES Y VE&ETALES 

Gran especialidad en los productos para la fa- i 
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Representante en esta viUa JOSÉ TORRAS MAR-
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